
 

“Recorriendo ideas por los senderos del Psicoanálisis” 

Pensando en la frase seleccionada para promocionar el congreso por la Sociedad 

Psicoanalítica de Mendoza, la cual presido: “Recorriendo ideas por los senderos del 

Psicoanálisis”, vinieron a mi mente las travesías que se hacen en grupo en camionetas 

4x4, las que utilizaré como modelo para pensar el Psicoanálisis actual y futuro. 

Me permití imaginarme en una de estas travesías y fui recorriendo en mi mente las 

emociones y pensamientos que sentiría. Con algunos elementos de base, como videos 

que he observado, pensé en lo importante que sería tener un grupo, y mucho más un 

grupo de queridos amigos en los cuales confiar y saber que compartiremos cualquier 

experiencia que nos toque atravesar en un marco de verdadero afecto. 

Me imaginé en muchos momentos atravesada por el miedo de tener que andar a la 

deriva, o por senderos muy ásperos y desconocidos, pero el temor se iba transformando 

a medida que avanzábamos y aparecía la confianza al comprobar que aquello que 

parecía imposible, lográbamos sortearlos con mucho trabajo, pero sin mayores 

inconvenientes. Iba surgiendo entonces un gusto y un entusiasmo por recorrer nuevas 

huellas inexploradas. 

Pensé que salir en grupo es algo escencial, imaginaba que nos íbamos conociendo, 

descubriendo qué aportaría cada uno a la travesía. Se iba consolidando en mi mente 

nuevamente una sensación de seguridad y confianza. De repente, me encontré 

pensando en la similitud con ejercer funciones directivas en las instituciones 

psicoanalíticas, donde también necesitamos de otros, que nos acompañen, nos 

cuestionen, nos muestren distintas formas de comprender una situación, para seguir 

pensando y extender así nuestra mente, y sobre todo protegernos del encierro letal del 

narcisismo y fanatismo, a los que somos tan proclives en nuestro tiempo. Reflexioné que 

lo mismo sucede en medio de una sesión de análisis. 



 

El conductor de la camioneta que toma la delantera es muy importante ya que asume 

riesgos. En el mejor de los casos, su pericia, la capacidad de elegir en cada momento la 

mejor manera de encarar un camino lleno de escollos, le permiten llegar a lugares nunca 

pensados donde se pueden apreciar lugares increíbles, pero tampoco se trata de seguir 

la senda marcada como animales de manada, no siempre tenemos que seguir la 

caravana, a veces algunos toman caminos errados, demasiado peligrosos que pueden 

llevar a accidentes no deseados.  Además, como nos alerta Bion, en nuestra tarea 

tenemos que atravesar momentos de odio o idealización del Psicoanálisis que son los 

riesgos de llevar nuestra ciencia tan valiosa a desbarrancarse. Podemos defendernos de 

estos escollos de diversas formas, que resultan muy peligrosas, con negligencia, desidia, 

desinterés, desánimo y pérdida de la pasión tan necesaria en nuestra tarea y para vivir 

la vida. 

Debemos arriesgarnos a abrir nuevos senderos y para eso necesitamos coraje, para no 

quedarnos aferrados a los caminos ya conocidos que podrían hacer de nuestra tarea 

más una religión que una ciencia-arte. La prudencia se adquiere tanto con el 

conocimiento de las limitaciones propias y del vehículo (la técnica) como de las 

tantísimas posibilidades a las que se accede con el conocimiento de las facultades reales 

que adquirimos cuanto más conocemos nuestro inconsciente como nuestra técnica. 

Tenemos en nuestras manos una herramienta con posibilidades increíbles para lidiar 

con el dolor y la incertidumbre, y en la medida que más profundamente la conocemos, 

más podemos confiar en ella para dejarnos llevar a recorrer nuevos caminos. 

La ecuación prudencia-coraje es la que creo nos va a orientar para el andar los caminos 

futuros del Psicoanálisis, en revisar posibilidades que nos preocupan hoy como la 

posibilidad de sesiones online.   

Necesitamos formarnos, estudiar, analizarnos lo más hondo que podamos, para tener 

la confianza necesaria para soltarnos y arriesgarnos a entrar en la oscuridad de nuestra 



 

mente como la de nuestros pacientes, ampliar nuestra teoría y técnica, recorrer caminos 

impredecibles, acceder a lugares incógnitos y disfrutar de la belleza indescriptible en los 

parajes y situaciones menos pensadas después de momentos de arduo trabajo.  

Quiero animar también a las nuevas generaciones a que puedan pensar no sólo en las 

adversidades que pueden encontrar en el camino, en lo complejo de la tarea, sino 

también en el crecimiento, gusto, y la pasión que puede despertarse al trabajar en 

equipo para seguir creando caminos, caminante no hay camino, se hace camino al andar. 

 


